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vechable toda la. fuersa intelectuai y material 
de que dispone, però no siempre usa, el indi-
viduo y la colectividad. En cainbio, el pasivo 
lo paraliza y àhoga en esa raodorra, pròpia de 
su manera de ser, con que envuelve al espíritu 
individual y colectivo. La influencia de los dos 
es transniitida y recibida inconscientemente. 
Son al mismo tiempo que expansives, sugesti-
vos. Su actividaií ó pasividad se pega à su con-
tinúado contacto. Tienen algo de foco infeccio-
so, de enfermedad epidèmica. 

A! medida que un pueblo decae ó se retrasa, 
el talentó activo queda corao amodorrado. Pier-
de éétè sú potencia generadora, y su fuerza 
impulsiva se paraliza. Va apagàndose lenta-
mehte el fuego sacro que le animaba y vivifi-
cabà'. Su paralización y estancamiento se trans-
mitè à los de mas factores de la actividad civi-
Hzàdora. Vuélvese anémica la vida nacional, y 
quedà siti iniciativas y sin ideales que la em-
pujen para continuar progresando. Entonces, 
aünque el pueblo conserve su vida política, se 
separa ideal y materialmente de la marcha que 
siguè la civilizacidn universal. 

Al desaparecer el talento activo, reaparece 
cii ióayor cahtidad el talento pasivo. A mas ta
lento adtivo,'menós pasivo. A mas talento pa
sivo, raenos activo. Los dos se repelen y se 
absorVen. Víve' el uno à costa del otro. Predo-
miflio (iel talento pasivo (como en EspaSa) in
dica período decadente ó pueblo retrasado; 
priídomirtio del talento activo (como Alemania, 
Francia, Ing-laterra, Estàdos Unidos) es seiïal 
de que la nación progresa ó de que se encuen-
tra en plena posésión de la civilización domi
nadora de la època. 

En estàs dos clases de talento hay, ademàs, 
talentos origiiiàles ó propios y talentos no ori-
ginales ó reflejos; es decir, talentos que dan 
màtePia elaborada eti sü propio cerebro y ta
lentos que dan matèria elaborada por otros ce-
rebros. 

Ei taleíifo, en la esfera intelectuai, para lle
gar à serio, es necesario que haya vivido las 
ideas de otros; es necesario haber pasado por 
el depósito de pensamiento que como herència 
sagrada va entregando una generación à otra 
generación. Todos sin quererlo, à su paso por 
ese depósito, se Uevan muchas ideas del mis
mo. Ahondando en el talento de cada cual, ve-
ríaso que en su fondo hay como un sedimento 
de ideas, común à todo talento, y otra parte 

cuya fdiación se eiicontraría fàcilmente en las 
grandes escuelas filosóficas ó literarias, ó en 
las grandes personalidades que en el terreno 
de las ciencias, de las artes ó de la política han 
influido en épocas determinadas. 

La actividad del talento se concentra ó so
bre ideas propias, inconscientemente nacidas 
ó por influencias sugeridas, ó sobre ideas no 
propias, adquiridas por las lecturas ó en el 
trato intelectuai. La propiedad en el [jrimer 
caso serà mas grande cuanto mas intenso haya 
sido el acto de su elaboración; en el segundo, 
puede suceder: que la idea no pròpia la con-
virtamos en substància nuestra, y tanto mas lo 
serà cuanto raejor haya sido la adaptación y 
mas de nosotros hayamos puesto en la misma: 
que la léna no pròpia solo nos la apropiemos 
sin haber puesto ó puesto muy poca cosa de 
nosotros. En este caso llamamos reflejo al ta
lento; en los demàs, propio. A uno lo llama
mos propio porque à pesar de resultar que mu
chas ideas son sacadas del depósito, en las 
mismas siempre ponemos mucho de nosotros; 
y llamamos al otro reflejo porque no cambia ni 
la cantidad ni la potencia de la luz, sinó que la 
transmite según la reflexibilidad y el color del 
vidrio usado para la transmisión. 

El talento activo-propio se parece al fabri-
cante, pues éste, como el talento citado, para 
fabricar necesita diferentes materiales , que 
transforma y convierte en objeto diverso. En 
cambio, el talento reflejo tiene puntos de con
tacto con el comisionista: todo depende de la 
manera de presrntar el ge'nero à la venta. Con-
tinuando la comparación, aunque la compara-
ción resulte vulgar, diremos que el talento ac 
tivo propio es el fabrícante de ideas que las 
extiende por cuenta pròpia, y que el talento 
reflejo es el comisionista que extiende y pro
paga las ideas de los demàs, si bien con su 
marca de fàbrica. 

El interès de una nacionalidad està no en te-
ner una cantidad de talento pasivo, sinó de que 
éste sea activo, propio ó reflejo. Però la pere-
za intelectuai, la falta de acicate, la viciosa en-
sefíanza pasiva que da el Estado, son causa 
principal de lo que podria ser riqueza positiva 
sea valor negativo. No se trata de convertir à 
la nación en Acadèmia de sabios. Se trata de 
que todos los elementos intelectuales aporten 
su contingente à la obra común del progreso 
humano. 
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